
Entrada 
Hija de Sión, alégrate, / porque el Señor está en ti, / Salvador y rey. 

Álzate y resplandece, porque viene tu luz; sobre ti se alza la gloria del Señor, 
mientras las tinieblas se extienden por la tierra y yacen los pueblos en densa oscuridad. 

 
Comunión. Estrella y camino, prodigio de amor. De tu mano, Madre, hallamos a Dios. 

Todos los siglos están mirando hacia ti. Todos escuchan tu voz temblando en un sí. 
Cielos y tierra se dan en tu corazón, como un abrazo de paz, ternura y perdón. 

Estrella y camino, ... 
Toda la Iglesia con fe eleva un clamor. Puestos los ojos en ti, la madre de Dios. 
Puente y sendero de amor, sublime misión. La de traernos a Dios en tu corazón. 

Estrella y camino, … 

Salida. Bajo tu amparo nos acogemos Santa Madre de Dios. 
No desoigas la oración de tus hijos necesitados. 

Líbranos de todo peligro, oh siempre Virgen Gloriosa y Bendita. 

 
 

(Viene de la pag. 1ª) En nuestros días, María sigue presente en la Iglesia sinodal, 
asamblea de los hijos de Dios, como Puerta del Cielo, de quienes aúnan sus 
esfuerzos para descubrir fielmente la voluntad amorosa del Padre nuestro.  

 
Serán discípulos que agradecen el amor compasivo y misericordioso donado a 
cada uno al ser enviados, y necesitan aprender -como enviados del Padre al 

mundo-, llevar la Buena noticia de la salvación al prójimo en todo tiempo y lugar. 
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Iglesia de san pablo. dominicos 
Valladolid, 8 de diciembre de 2019 

Solemnidad de la Inmaculada Concepción 
 

 

 
SANTA MARIA,  PUERTA DEL CIELO,  ORA PRO NOBIS 

 
El día ocho de diciembre celebramos este año la solemnidad de Santa María,  en su 
Concepción Inmaculada -porque sería Madre de Dios-, recordando la declaración 
dogmática realizada por el papa Pio IX ese mismo día del año 1854.  
.  
Al iniciar el Adviento, la liturgia del día presenta dos mujeres humanas, una creada a 
imagen y semejanza de Dios, otra concebida sin pecado para ser la madre de Dios. 
Las dos tienen que responder a su Palabra. Eva y María han de obrar libremente 
desde el amor de Dios que experimentan tras escucharle en su corazón. Mientras 
Eva no escucha y se deja engañar por el maligno, María atenta en fidelidad y 
obediencia, se declarará la esclava del Señor tras el discurso  
mantenido con el ángel, al anunciarle su futura maternidad. ¿Cómo será esto? 
 
María, la mujer llena de gracia, iluminada por la mediación del ángel, nos habla como 
mujer sin pecado, de algo que será totalmente compatible con limitaciones y dolores 
inherentes a su verdadera condición humana. La fiesta de la Inmacu-lada centra el 
misterio de la Encarnación del Hijo de Dios. María será la Puerta por la cual Dios 
entra en el mundo como hombre. Puerta y, también, la primera discípula de Jesús 
en su etapa terrena, como mediadora y corredentora permanente. Su fidelidad de 
discípula en el Reino de Dios supera sus acciones biológicas de madre, igualmente 
necesarios en los misteriosos planes salvíficos y eternos. 
 
 El bautismo nos brinda a cada uno el segundo nacimiento que Jesús ofreció a 
Nicodemo como algo necesario, para entrar en el Reino de Dios.  Convertidos, con 
nueva mentalidad, seréis auténticos discípulos, enviados a llevar la Buena Nueva de 
la redención por todas partes y tiempos. Salvación anunciada, esperada y realizada 
con la vida, muerte y resurrección de Jesús y la venida del Espíritu Santo al mundo, 
de manera inesperada, (Sigue en la página 4ª)   
  



 
 

PALABRA DE DIOS  
 

Libro del Génesis  
 
Después de 

comer Adán del 
árbol, el Señor  Dios 
lo llamó y le dijo: 
¿Dónde estás? 

El contestó: “Oí tu ruido en el 
jardín, me dio miedo, porque estaba 
desnudo, y me escondí”.  

El Señor Dios le replicó: “¿Quién te 
informó de que estabas desnudo?, 
¿es que has comido del árbol del que 
te prohibí comer?” 

Adán respondió: “La mujer que me 
diste como compañera me ofreció del 
fruto y comí”. 

El Señor Dios dijo a la mujer: 
“¿Qué has hecho?” Ella respondió: 
“La serpiente me engañó y comí”. 

 El Señor Dios dijo a la serpiente: 
“Por haber hecho eso, maldita tú 
entre todo el ganado y todas las 
fieras del campo; te arrastrarás sobre 
el vientre y comerás polvo toda tu 
vida; pongo hostilidades entre ti y la 
mujer, entre tu descendencia y su 
descen-cia; esta te aplastará la 
cabeza, cuando tú la hieras en el 
talón. Adán llamó a la mujer Eva por 
ser la madre de todos los que viven. 

Palabra de Dios. 
Salmo: Cantad al Señor un cántico 
nuevo, porque ha hecho maravillas.  

 
Cantad al Señor un cántico nuevo 
porque ha hecho maravillas.  
Su diestra le ha dado la victoria,  
su santo brazo. 

 
El Señor da a conocer la salvación,  

revela a las nociones su justicia:  
Se acordó de su misericordia y su 

fidelidad en favor de la casa de Israel. 
 
Los confines de la tierra han 

contemplado la salvación de nuestro 
Dios. Aclama al Señor, tierra entera, 
gritad, vitoread, tocad. 
 
 

   Carta del apóstol san Pablo a 
los Efesios 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, que nos ha 
bendecido en Cristo con toda clase 
de bendiciones espirituales en los 
cielos.  

Él nos eligió en la persona de 
Cristo –antes de la fundación del 
mundo- para que fuésemos santos e 
irreprochables ante él por el amor. 

Él nos ha destinado por medio de 
Jesucristo –según el beneplácito de 
su voluntad a ser sus hijos, para 
alabanza de la gloria de su gracia, 
que tan generosamente nos ha 
concedido el Amado. En él hemos 
heredado también los que ya 
estábamos destinados por decisión 
del que lo hace todo según su 
voluntad, para que seamos alabanza  

de su gloria quienes antes 
esperábamos en el Mesias. 

Palabra de Dios. 
 

Santo evangelio según san Lucas  
 

En aquel 
tiempo, el ángel 
Gabriel fue 
enviado por 
Dios a una 
ciudad de 
Galilea, llamada 

Nazaret, a una virgen desposa-da con 
un hombre llamado José, de la 
estirpe de David; el nombre de la 
virgen era María. El ángel, entrando 
en su presencia, dijo: “Alégrate, llena 
de gracia, el Señor está contigo”. 

Ella se turbó grandemente ante 
estas palabras, y se preguntaba qué 
saludo era aquel.  El ángel le dijo: “No 
temas, María, porque has encontrado 
gracia ante Dios. Concebirás en tu 
vientre y darás a luz un hijo y le 
pondrás por nombre Jesús. Será 
grande, se llamará Hijo del Altísimo, 
el Señor Dios le dará el trono de 
David su padre; reinará sobre la casa 
de Jacob para siempre, y su reino no 
tendrá fin”. 

Y María dijo al ángel: “¿Cómo será 
eso, pues no conozco varón?” 

El ángel le contestó: “El Espíritu 
Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del 
Altísimo te cubrirá con su sombra; 
por eso el Santo que va a nacer será 
llamado Hijo de Dios. También tu 

pariente Isabel que, a pesar de su 
vejez ha concebido un hijo en su 
vejez, y ya está de seis meses la que 
llamaban estéril, “porque para Dios 
nada hay imposible”. 

María contestó: “He aquí la esclava 
del Señor; hágase en mí según tu 
palabra”. Y el ángel se retiró. 

Palabra del Señor. 
            

          ORACION DE LOS FIELES 
Con María, Madre nuestra, presente-
mos nuestras necesidades al Padre: 
 
+ Por la Iglesia universal, para que, 
siguiendo el modelo de su Madre, 
María sepa mostrar a Cristo a todos 
los hombres. Roguemos al Señor 
 

+ Por nuestras comunidades, para 
que siguiendo el modelo de María, 
sepamos ser auténticos discípulos 
de Cristo. Roguemos al Señor. 
 

+ Por la unidad de todas las Iglesias, 
que invocan a María como Madre, 
para que haya un único rebaño bajo 
un único pastor, Roguemos al Señor. 
 

+ Por todas las personas que sufren 
de cualquier modo la injusticia y el 
egoísmo de los poderosos de este 
mundo. Roguemos al Señor. 
 

Acoge, Padre de amor y misericordia, 
por la poderosa intercesión de la 
madre de tu Hijo, la oración de tu 
Iglesia, Por Jesucristo nuestro Señor. 

 


